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( C i u d a d a n o s :  U na miserable 
palada por viles y  cobardes < 
escudados con el velo impene 
n ito  bajo que se refugian* pr< 
m as tan  innobles, h e rir  acri 
ciones y  cubrir de lodo non 
preclaro  tim bre es la honrat 
les.ha distinguido, nos obliga 
con tra  nuestra  voluntad ó in< 
r i j i r  nuestra  voz hum ilde, j 

' los republicanosjfederales de 
Enem igos de esas exhib: 

único recurso que á algunos 
á conocer sus personalidades, 
firm an, antiguos y  consecuen 
federales, jam as han molesta 
lig ionarios con insulsos papi 
m anifiestos. U na  vez ta n  solc 
ga vida política, hemos dado 
bres á la  prensa, y  en esa o< 
es sabido que no fue nuestro 
á  conocer, demasiado lo erai 
hoy en dia por todos los ant 
cuentes federales de Granad? 
perder ó ganar una elección 
republicano. P resen tábase ei 
mo candidato á la diputacio 
apóstota del gran  partido í 
del digno diputado que hoy 
distrito .

¡V ergüenza causa el decir 

P ero  lo cierto  es que mu< 
de los que entonces pasaban 
federales y que aun hoy qi 
llam ando lo mismo, estabf 
sabemos en v irtud  do que ir 
y a r  con todas sus fuerzas á 
habia hecho públicam ente t 
republicano con tra  el que 
representaba nuestras salvj 
sem ejantes circunstancias, 
sido cómplice de los malvad 
mismo que apoyar tácita i 
callar, e ra  convertirse ta in l 
y nosotros para quienes ni: 
imposible si ha de redundar 
partido republicano; nosotr< 
seamos es legar á nuestros 
honrado en la sociedad, lin
da m ancharen politica, habí 
ñera  ta l que los aposto tas q 
dos, y los quejpróxim osestc 
cion., am edrentados unos, a 
volvieron a trá s  sus pasos y
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° - ;or no sufrió !:\ vergüenza y la hum i- 
l&fi-E de v e r triun fan te  un individuo d é la  

-Ejía conservadora.
Fv-fbnces no hicimos mas que cum plir con 

-fb deber, mas para hacerlo asi, tuvim os 
S 3 -S íu rrir á la prensa, ¿quién habia de de- 
r: T=Eque no habia de pasar mucho tiem po 
¿q-jEj o tra  vez tuviéram os que acudir á los 

■"Íes medios para  pu lverizar con la verdad 
^ r a z o n ,  falsos conceptos, m iserables p a -  
ib -SE- ru ines ideas, vertidas no se sabe por 
P - H  propaladas sin «aber como, pero si con 

Jlad o  objeto de h erir las lim pias re p u ta -  
^  de los que entonces solo eran  simples 
- . Eanos, pero que hoy se honran  con el 
^  f iv o  de oficiales y  soldados de la 7 .a 
/¿i U nía del prim er batallón de L ijeros.
02 g n  em bargo, esta es la  verdad. 
rx3  C a lu m n ia  existe y  como todas las fa l- 
O .  s, sino se la  a ta ja ra , sino se le pusiera 
^  § te la  verdad pura y  desnuda de atavíos, 

Earir. que tom ara- vuelo, si por m as tiem - 
~= tinuáram os contestando con el silencioIX) —'

^  Essprecio.
=>s individuos de esta com pañía, á los

r0 —  ¿ i='es que en su m ayor parto , el que m e-
. l i  en ta  vein te años de servicio en el par-
'^ ^ ¡p u b lic a n o , se les tacha de reacciona -

i Ee duda de su acrisolado republicanism o,
.^~-":le en te la de juicio su nunca desínenti-
|Xj E ísecuencia politica.
0-3 Een sea el au to r de tan  bajos conceptos,

■ is a b e .  H a llegado como un sordo rum or
r r  Estros oidos; se le ha dicho tam bién  á

e .’O digno Com andante.
~° Enom bre ó los nom bres de tan  villanos
ro Eera 'J ês calum niadores se encubre con

J o  del m isterio . ¿Y cómo no? E l inm un-
OJ_E3til que habita en las oscuridades de la
° _ § ,  espera á que el confiado viajero pene-

sus an tros tenebrosos p ara  inocular en
el m ortífero v irus que siem pre

J a  en su asquerosa baba. Sucódele lo
^ ¿ o  al vil calum niador, lanza el dardo em-

g |_ i 'ñ a d o  de su lengua v iperina y  escóndese
, - i ’oso de que la inocente victim a de su

bolencia, se alze severa ó im ponente, se-
-• A rm ad a  con la fiereza que da la razón y

ig^rfstieia, p a ra  castigar como es debido, para
h. -Er en el polvo de la ignom inia á esos mi-
££ _ las reptiles de la  sociedad.

'-E: descenderemos nosotros hasta  el punto
Sj-E jetender sincerarnos haciendo una h isto -

■§1 nuestra  vida política. Los quo todo lo
& f l e c h o  guiados por la rec titud  de su con-
ci iÉ a ,  por la 'p u reza  de sus intenciones y  á
CM_=j '£> —
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la luz del dia, no pueden conpararse con los 
que, no una. sino m uchas nebulosidades, m u 
chas m anchas p resen tan  en su vida política. 
N uestros nom bres apegar de ser oscuros como 
los de todos los hijos del traba jo , son sin e m 
bargo bien conocidos en tre  todas las gentes 
honradas y  m as todavía entre los repub lica
nos federales del d istrito  del Salvador.

P ero  hay  mas, no querem os que esto baste, 
deseamos, y  esto nos se rv iría  de p lacer, d e 
seamos, que se forme un ju rad o  de honor, un 
ju rado  de verdaderos republicanos y a n te  é l 
gustosos som eternos, toda nuestra  vida p o lí
tica: sereno el corazon, tran q u ila  la  concien
cia y  erguidas nuestras fren tes, esperaríam os 
su fallo, seguros, segurísim os de que él se ria  
el mas solemne m entís que podrían l le v a r  
nuestros innobles detracto res.

P a ra  concluir, dos palabras á nuestro  dig * 
no y  querido C om andante: Ciudadano R a 
m ón M ourell. Sabemos que á él llegaron  en 
p rim er lugar, los p rim eros rum ores de la  
calum nia; no les dió n i podia darles a sen ti
miento, porque él más que nadie sabe hasta  
donde llega nuestro  republicanism o; pero le 
suplicamos como jefe nuestro  y  mas que n a 
da, como am igo y  republicano, form e el a n 
tedicho ju rad o , p ara  que él al mismo tiempo 
que sea nuestro  fallo absolutorio, sea ta m 
bién el juez inexorable que castigue nuestros 
enem igos, que tam bién lo son de todo el par
tido republicano, espulsando de la m ilicia re 
publicana á los que de ta l m anera se condu
cen, deshonrando el glorioso uniform e que 
vistieron  tan to s y  tan tos héroes, tan to s y 
tan tos m ártires , como cuenta en su seno la 

i idea sublim e de R epública dem ocrática Fe-, 
j deral.
| G ranada 3 de Junio de 1 8 7 3 .— E l capitan 
! de la 7 .a com pañía, ciudadano A gustín L o - 
j pera S illero .— T eniente , Juan  de la Cruz M ar- 
i t in .— Segundo T eniente , M anuel M arin .—  
i A lférez, A ntonio A m igo.— 'Alférez, Nicolás 
j F e rre r  P eña. —  Sargento  p rim ero , R afael 

R iv e ra .— Sargentos segundos, A ntonio P u e r-  
' to llano .— R icardo V arg as .— M iguel Jim enez. 
i — Francisco Fernandez V e ra .— Cabos p rim e

ros, José F e rre r  M ena.— A ntonio G arcía J i 
m enez.— Cabos segundos, José Amigo G ó
m ez.— Individuos: Joaquín G arcía G arrido. 
= M ig u e l Amigo F e rn a n d e z .= A n to n io  V e
g a .—R am ón F e rre r  M ena.— C ristóbal M a 
r in .— G enaro L ópez.— José G arcía Jim enez. 
— Siguen las firmas.

IMPRENTA DE LA VIUDA DE PUCHOL.



í , 0 , ? ( 4 O * í j  * - U 6 S 7

"25 AGOS. 94 C7

REPUBLICANOS FEDERALES
DE GR A N A D A .

C i u d a d a n o s :  U na m iserable calum nia p ro 
palada por viles y  cobardes detractores, que 
escudados con el velo im penetrable del indog- 
n ito  bajo que se refugian, pretenden con a r 
m as tan  innobles, h e rir  acrisoladas rep u ta 
ciones y  cubrir de lodo nom bres cuyo mas 
preclaro  tim bre es la honradez que siem pre 
les ha distinguido, nos obliga hoy siquiera^sea 
con tra  nuestra  voluntad ó inclinaciones á d i- 
r i j i r  nuestra  voz hum ilde, pero honrada, á 

' los republicanos]federales de esta localidad.

Enem igos de esas exhibiciones públicas 
único recurso que á algunos queda p ara  dar 
á conocer sus personalidades, los que abajo 
firm an, antiguos y  consecuentes republicanos 
federales, jam as han molestado á sus co rre 
ligionarios con insulsos papeles y  ridiculos 
m anifiestos. U na  vez tan  solo en nuestra  la r
ga vida política, hemos dado nuestros nom 
bres á la  prensa, y  en esa ocasion de todos 
es sabido que no fue nuestro  objeto el darnos 
á  conocer, demasiado lo eram os y  lo somos 
hoy en dia por todos los antiguos y  conse
cuentes federales de G ranada. T ratábase de 
perder ó ganar una elección para el partido 
republicano. P resentábase en este distrito co
mo candidato á la diputación provincial, un 
apóstota del g ran  partido federal, enfrente 
del digno diputado que hoy i-epresenta este 
d istrito .

¡V ergüenza causa el decirlo!

Pero lo cierto es que m uchos, muchisimos 
de los que entonces pasaban por republicanos 
federales y que aun hoy quizá se seguirán 
llam ando lo mismo, estaban dispuestos no 
sabemos en v irtud  de que influencia, á apo
y a r con todas sus fuerzas á un hom bre que 
habia hecho públicam ente traición al partido 
republicano con tra  el que verdaderam ente 
representaba nuestras salvadoras ideas. E n  
sem ejantes circunstancias, callar, hubiera 
sido cómplice de los m alvados; callar era  lo 
mismo que apoyar tácitam ente al tra ido r; 
callar, e ra  convertirse tam bién en apóstatas, 
y nosotros para quienes n ingún sacrificio es 
imposible si ha de redundar en beneficio del 
partido republicano; nosotros, quesi algo de
seamos es legar á nuestros hijos un apellido 
honrado en la  sociedad, limpio y  puro de to 
da mancharen política, hablarnos; v d e .m a
nera  ta l que los apóstotas quedaron confundi
dos, y los quejpróxim osestaban á hacer t r a i 
ción, am edrentados unos, arrepentidos otros, 
volvieron a trá s  sus pasos y  el D istrito  del

' Salvador no sufrid la* vergüenza y la hum i
llación de ver triun fan te  un.individuo d é l a  
bandería conservadora.

Entonces no hicimos mas que cum plir con 
nuestro deber, mas para hacerlo  así, tuvim os 
que recu rrir  á la prensa, ¿quién habia de de
cirnos que no habia de pasar mucho tiem po 
sin que o tra  vez tuviéram os que acudir á los 
mismos medios para  pu lverizar con la verdad 
y  la razón, falsos conceptos, m iserables p a
labras, ru ines ideas, vertidas no se sabe por 
quien; propaladas sin ■ aber como, pero si con 
el dañado objeto de h erir las lim pias re p u ta 
ciones de los que entonces solo eran  simples 
ciudadanos, pero que hoy se honran  con el 
d istin tivo de oficiales y  soldados de la 7 .a 
com pañía del p rim er batallón de L ijeros.

Y sin em bargo, esta es la  verdad.
L a calum nia existe y  como todas las fal

sedades, sino se la  a ta ja ra , sino se le pusiera 
enfrente la  verdad  pura y  desnuda de atavíos, 
fácil seria  tfu'o fom am - vuelo, si por m as tiem 
po continuáram os contestando con el silencio 
y  el desprecio.

A los individuos de esta com pañía, á los 
hom bres que en su m ayor p arte , el que m e
nos cuenta vein te años de servicio en el p a r
tido republicano, se les tacha de reacciona
rios, se duda de su acrisolado republicanism o, 
se pone en te la de juicio su nunca desm enti
da consecuencia política.

Quien sea el au to r de tan  bajos conceptos, 
no se sabe. H a llegado como un sordo rum or 
á nuestros oidos; se le ha dicho tam bién á 
nuestro digno Com andante.

E l nom bre ó los nom bres de tan  villanos 
y m iserables calum niadores se encubre con 
el velo del m isterio . ¿Y cómo no? E l inm un
do rep til que habita en las oscuridades de la 
selva, espera á que el confiado viajero pene
tre  en sus an tros tenebrosos p ara  inocular en 
su sangre el m ortífero v irus que siem pre 
guarda en su asquerosa baba. Sucédele lo 
mismo al vil calum niador, lanza el dardo em 
ponzoñado de su lengua v iperina y  escóndese 
tem eroso de que la inocente victim a de su 
m alevolencia, se alze severa é im ponente, se- 
alze arm ada con la fiereza que da la razón y  
la justicia , p a ra  castigar como es debido, p ara  
hundir en el polvo de la ignom inia á esos m i
serables reptiles de la sociedad.

No descenderemos nosotros hasta  el punto 
de p re tender sincerarnos haciendo una h is to 
r ia  de nuestra  vida política. Los que todo lo 
han  hecho guiados por la rec titud  de su con
ciencia, por la 'p u reza  de sus intenciones y  á

la luz del dia, no pueden conpararse con los 
que, no una, sino m uchas nebulosidades, m u 
chas m anchas p resen tan  en su vida política. 
N uestros nom bres apesar de ser oscuros como 
los de todos los hijos del trab a jo , son sin e m 
bargo bien conocidos en tre  todas las gentes 
honradas y  mas todavía entre los republica
nos federales del d istrito  del Salvador.

P ero  hay  mas, no querem os que esto baste, 
deseamos, y  esto nos se rv iría  de p lacer, d e 
seamos, que se forme un ju rad o  de honor, un 
ju rado  de verdaderos republicanos y  an te  é l 
gustosos som eternos, toda nuestra  vida p o lí
tica: sereno el corazon, tranqu ila  la  concien
cia y  erguidas nuestras fren tes, esperaríam os 
su fallo, seguros, segurísim os de que él se ria  
el mas solemne m entís que podrían lle v a r  
nuestros innobles detracto res.

P a ra  concluir, dos palabras á nuestro  dig '  
no y  querido C om andante: Ciudadano R a 
m ón M ourell. Sabemos que á él llegaron  en 
p rim er lugar, los p rim eros rum ores de la  
calum nia; no les dió n i podia darles a sen ti
miento, porque él más que nadie sabe hasta  
donde llega nuestro  republicanism o; pero le 
suplicamos como jefe nuestro  y  mas que n a 
da, como am igo y  republicano, form e el a n 
tedicho ju rad o , p ara  que él al mismo tiempo 
que sea nuestro  fallo absolutorio, sea ta m 
bién el juez inexorable que castigue nuestros 
enem igos, que tam bién lo son de todo el pa r
tido republicano, espulsando de la m ilicia re 
publicana á los que de ta l m anera se condu
cen, deshonrando el glorioso uniform e que 
v istieron  tan to s y  tan tos héroes, tan tos y 
tan tos m ártires , como cuenta en su seno la 
idea sublim e de R epública dem ocrática Fe-, 
deral.

G ranada 3 de Junio de 1 8 7 3 .— E l capitan 
de la 7 .a com pañía, ciudadano A gustín L o - 
p eraS ille ro .— T eniente , Juan  de la Cruz M ar
t in .— Segundo T eniente , M anuel M arín .—  
Alférez, A ntonio A m igo.— A lférez, Nicolás 
F e r re r  P eña. —  Sargento  p rim ero , R afael 
R iv e ra .— Sai'gentos segundos, A ntonio P u e r-  
to llano .— R icardo Vai’g as .— M iguel Jim enez. 
— Francisco Fernandez V e ra .— Cabos p rim e
ros, José F e rre r  M ena.— A ntonio G arcía J i -  
m enez.—--Cabos segundos, José Amigo G ó
m ez.— Indivídnos: Joaquín G arcía G arrido. 
==Miguel Amigo F e rn a n d e z .= A n to n io  V e
g a .—R am ón F e rre r  M ena.— C ristóbal M a 
r ín .— G enaro L ópez.— José G arcía Jim enez. 
— Siguen las firmas.
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